
Dios de vivos, no de muertos

El origen de la vida está en Dios. La vida no ha brotado por azar ni por casualidad, sino
por una decisión libre de Dios, que quiere hacer partícipes a los seres creados de su
vida. Y especialmente a los seres humanos, a los que ha dotado de alma inmortal  y
espiritual.  En  esa  transmisión  de  la  vida  colabora  la  misma  naturaleza,  dotada  de
capacidad de transmitirse. Y en la especie humana colaboran los padres con la acción
creadora de Dios. Dios pone la parte más importante, el alma, creada de la nada. Los
padres aportan el soporte corporal. Y el resultado es una nueva persona humana.

En este mes de noviembre, mes de los difuntos, muchos vuelven a preguntarse por el
más allá. Hay quienes piensan que todo termina con la tumba, qué triste. Hay quienes
piensan que sobrevivimos en nuevas reencarnaciones, qué complicado. La fe cristiana,
sin embargo, nos dice que hemos sido creados para vivir siempre, siempre, qué alegría.
Nuestra alma es inmortal y vive una sola vez la etapa terrena, no se reencarna en nadie
más. Y acabada la etapa terrena llega a la eternidad para alcanzar el premio o castigo
por sus obras. Esa misma alma tira de nuestro cuerpo, que resucitará en el último día de
la historia.

El misterio de la muerte ha sido iluminado con la luz de Cristo, el Hijo eterno de Dios
hecho hombre, que ha pasado por el trance de la muerte y ha resucitado, venciendo a la
muerte. Podemos decir que hasta Jesucristo la muerte vencía al hombre, ante la muerte
el  hombre  se  veía  envuelto  en  un  misterio  que  no  sabía  resolver.  Pero  a  partir  de
Jesucristo el hombre ha vencido la muerte, “la muerte ya no tiene dominio sobre él”. “Si
hemos muerto con Cristo [en el bautismo], creemos que también viviremos con él; pues
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos ya no muere más; la muerte
ya no tiene dominio sobre él” (Rm 6,8-9). No es indiferente afrontar la vida y la muerte
con esta certeza o no. Llegadas estas fechas de difuntos, la liturgia cristiana en todas sus
expresiones  es  una liturgia  serena y llena  de esperanza,  es incluso una invitación  a
exultar  de  estremecimiento  ante  la  certeza  de  una  vida  feliz  que  Dios  nos  tiene
preparada. La Misa de réquiem, celebrada en la Catedral de Córdoba por todos nuestros
difuntos,  y  acompañada  por  el  “Requiem”  de  Mozart,  es  un  canto  exultante  en
perspectiva católica ante el misterio de la muerte humana, vencida por Cristo con una
victoria prometida para todos nosotros.

Por  el  contrario,  se  ha  puesto  de  moda  en  nuestros  días  acercarse  a  otras  culturas
paganas para revivir el misterio de la muerte. Se trata de una regresión, de un volver
atrás,  incluso  desde  el  punto  de  vista  cultural.  Es  como  si  en  el  mundo  de  las
comunicaciones, habiendo conocido el teléfono y el internet, ahora regresáramos a la
comunicación  por  señales  de  humo  (propia  de  la  edad  de  piedra)  o  por  palomas
mensajeras. Abundan en distintos municipios –con gastos del erario público- fiestas de
la muerte pagana, tomadas de la antigüedad, antes de Cristo, o fiestas de tipo medieval,
sacando a relucir el más absurdo oscurantismo, o fiesta de halloween, donde en torno a
la  muerte  reinan  las  brujas  y  los  demonios,  y  se  proyectan  todo  tipo  de  pasiones
desordenadas y de culto a Satán. 

¿Qué se pretende con todo esto? Bajo el pretexto de otras culturas, lo que se pretende es
ocultar la verdad de la vida cristiana, a ver si borramos las raíces cristianas de nuestro
pueblo. Con el pretexto del pluralismo, nos hacen comulgar con ruedas de molino, con
prácticas que chirrían a la conciencia cristiana en algo tan sagrado como son nuestros



difuntos o el destino de nuestra vida más allá de la muerte. En definitiva, se trata de
paganizar  la  cultura,  como  si  Cristo  no  hubiera  vencido  la  muerte.  Se  prohíben
manifestaciones  cristianas  en  la  escuela,  como  el  Belén  o  la  Semana  Santa,  y  se
promueven por todos los medios brujas y demonios en torno a la muerte, contradiciendo
la  conciencia  cristiana  de unos niños  y jóvenes,  cuyos  padres  quieren  la  formación
cristiana  para  sus  hijos  y  han  elegido  clase  de  religión  católica  en  la  escuela.  La
intencionalidad está clara.

Por eso,  queridos sacerdotes,  catequistas,  profesores de religión,  venzamos el  mal  a
fuerza de bien. Anunciemos sin miedo la victoria de Cristo sobre la muerte, que nos
lleva a vivir la vida terrena con la esperanza del cielo. No permitamos que las prácticas
paganas borren la conciencia cristiana del alma de nuestro pueblo. Lo más avanzado que
ha conocido la historia de la humanidad es la victoria de Cristo sobre la muerte. No la
silenciemos.  Es  el  preludio  de  nuestra  propia  victoria,  que  nos  hace  vivir  la  vida
presente de otra manera.

El Evangelio de este domingo nos proclama: “Dios es un Dios de vivos, no de muertos”,
porque en él todos estamos llamados a la vida y a la resurrección después de la muerte.
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